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Méx·ico, 26 de Mario de 1865. 

"Mi querido mariscal: 

"El 7 de Julio clel año próximo pasado, confié á vuestra 
alta é inteligente discrecion, el encargo de elaborar un. pro
yecto de organizacion del ejército mexicano. Los trabajos 
que V. E. me ha ditijido sucesivamente, me han proporcio
nado documentos muy útiles para J¡¡ ley orgánica del ejér
cito, que he firmado el dia 26 de Enero del presente año. 

"Doy gracias ií V. E. por lll bondadosa cooperacion que 
me ha prestado en esta vez, y por los nuerns servicios que 
ha hecho á mi país con su cooperacion en esta obm. 

"La comision y sub-comisiones que V. E. presidia, que
dlln disuelta.s, y el ministerio de Guerra recientemente reor
ganizado, podrá, pol' medio de los reglamentos puestos en 
vigor, tratar las cuestioneR <JUC aw1 queden por resolver. 

''Vuestro adicto. 
MAX.IMILIANO.'' 

En lo sucesirn, el ministerio de ht Guerra debia tratar 
cfüectamente las cuestiones pendientes. Maxirniliauo, que 
habia creído ií su consejo capaz ele cfüigir los negocios que 
solo por disminuir la ::mtoridatl francesa se habian esforzado 
los ministros en concentrarlos en sus manos, no tardó en 
convencerse que volvia á entrar el des6rden en los ramos de 
guerra. Las mas graves operaciones estaban comprome• 
tidas. Los contingentes designados para marchar sobre 
Oaxa.ca, no se habiau movido de sus cuarteles en México. 

Es necesario recordar aq1ú, que el maTiscal Bazaine, gra
cias á Wl sitio enérgicamente dispuesto, acababa de encer
rar en la ciudad de Oaxaca, y de hacer capitular en ella, al 
general juarista Porfuio Diaz con su ejército. Este gefe 
liberal, que habia sostenido con tanto rnlor su causa con lm¡ 
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armas en la mano, tenia derecllo á ser tratado como prisio
nero de guerra, y con todas las consideraciones debidas á los 
venciclos. Al afirmar el maliscal Forey en el Senado, que 
debia ser fusilado Diaz, cometía tm error. Po1'firio Diaz, 
como gefe rcgufar de Wl Estado, cuya capital tenia el deber 
de defender, puesto que st1 terl'itotio jamás habia sido pisa
tlo por el ejército francés 6 imperialista, merecia únicamente 
~cr int<Jrnado reduciéndolo á prision 1igm·osa; cuando mas, se 
le debia haber destenaclo ele una manera provisoria á las 
Antillas. Estas medidas violentas, que no distinguen si
quiera el carácter ele un enemigo, son las que provocan ter
ribles represalias. 

Porfirio, conducido como prisionero á Puebla por el ejér
cito francé,~, fné encerrado en el fuerte de Guadalupe, de 
domle era imposible que se evadiera. Por órden del empe
rador fué entregado á los austriacos, y llevado á la ciudad, 
de don(le se evadió. Porfirio, fiel á J uarez, volvió á la lu
cha, y denocó rn:u; tarde el trono imperial. Pero es preci
so decir, que despues de las batallas de Miahuatlan y la 
Carbonera, trató convenientemente á los prisioneros fran
ceses, y facilitó el cange de los austriacos, que liabian caido 
en sus manos cuando volvió á ocupar á Oaxaoa. Tocio ha
ce sospechar que el mismo emperador, arrastrado por Wl 

sentimient-0 generoso, aunque impnulente, habia mandado 
que se facilitase su evasion, 

Pmuto se advirtió que el ministro de la Gueira disponía 
movimientos de tropas, daba órdenes directas á sus genera
les sin consultar ni avisar :i.l cu:11.tcl general francés, y su
primía tácitamente los destacamentos situados en el cami
no de México á Veracruz pam mantener libres las comu
nica-0iones, <lejaudo así que los b:mdiclos apareciei'an en esa 
vía sin ser molestados. 

Pa.~ado tm mes desde que los mexicanos tenian la direc
don militar, se desengañó el empemdor, y tomó el partido 
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de confiar á mejores manos la vigilancia de su ejército. Se 
puso á su disposicion un general francés: pero fué separado 
por la influencia de M. Eloin. El 5 de Mayo de 1865, se 
decidió el emperador á investir con el mando al general aus
triaco conde de Th uu. Est.o acaeció durante su permanen
cia en la hacienda de Jala pilla. Alli determinó él mismo 
el plan de una nueva organizacion militar, llamando á Pue
bla, para formar una brigada, una parte de las tropas esta
cionadas en Toluca, Ario, Morelia y México. Con ese mo
tivo es cribió al mariscal lo siguiente: 

"Hacienda deJctlapilla, 5 de Mayo de 1865. 

"Mi querido mariscal. 

"Participando de la opinion de V. E. de que es necesario 
continuar activamente la organizacion del ejército, y no ha
biendo encontrado un general francés ó mexicano que hu
biese querido ó podido encargarse de ello, me he decidido á 
confiarlo al general conde de Thun. 

"La primera disposicion que hay que t.omar, es reunir las 
fuerzas necesarias para formar una brigada. Invit.o á V. E. 
que dé sus órdenes á fin de que los cuerpos siguientes se 
dirijan á Puebla, lugar que designo para la organizacion. 

"El batallon del Emperador situado en Toluca. 
"El tercer batallon de linea situado en Ario. 
"La compañía de ingenieros situada en Ario. 
"Los restos de los batallones situados en Jalapa y en Mo

relia. 
"El regimient.o de caballeria de la Emperatriz, reuniendo 

sus diversos destacamentos que se encuentran en distintos 
lugares. 

"He escojido estas tropas por ser en est.os momentos las 
menos necesarias en lo~ puntos que ocupan. 
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"A causa de las impresiones de mi viaje, y al ocuparme 
fonn~lmente de los negocios militares, insisto en que es ne
cesano dar una organizacion btiena y rápida á la gendar
meria. 

"N 'ta ecest mos ante todo un buen gefe que conozca á fon-
do la ~dmirable organizacion de vuestra gendanneria, y un 
pequeno cuadro de oficiales y sargentos que puedan secun
dar á su gefe en esta organizacion tan dificil y tan nueva en 
este país. 

"Creo que se deberla comenzar por fomiar una fuerza po
c? ~umerosa, que ocupara la c.ipital y sus alrededores, y que 
SlfVIera de núcleo para mm organizaciou progresi rn. 

M.\XDITLIANO." 

Esta c.11ta del 5 de Mayo, en la cual daba Maximiliano 
la órden de desguarnecer la ciudad de Morelia y sus alrede
dores, clemu~stra que el soberano obraba espontáneamente, 
Y_ que el manscal, como gefe de su ejército, no era indepen
diente. 

Además, combate victoriosamente una esposicion militar 
emanada de Maximiliano, y reproducida en una publicacion 
recie~~ ~nti~ada: "La Corte de Rmna y el Emperador 
Maa,¡milumo, que acaba Su Santidad de condenar como 
poco digna de fé. ' 

"La ciudad de Morelia está rodeada de enemigos dicen 
estas notas imperiales ...... el punto mas mgente ~s ase-
gurar estas grandes poblaciones ...... Se ha arruinado el 
tesoro público; el pobre país debe pagar las tropas france
sas." 

Se hace penoso esplicarse esta manera de juzgar fa situa
cion clel país. El ejército francés, lo mismo que toda nues
tra marina, pueden atestiguar que precisamente en aquella 
époc.i, estaban ocupadas las principales ciudades ele los Es
tados, Y los principales puertos de México. No sabemos 
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que baya ccclido alguna vcz el puesto á los libe1~les vence
dores. Solo Guanajuato, capital del Estado llel mismo nom
bre, se babia confiado á tropas mexicanas, porque por sus 
cuatro flancos estaba cubierta por lfil conlon de plazas for
tificadas y defendidas por nosotroo, lo que serYia de barrera 
á las incursiones del enemigo. Por otra parte, Oaxaca aca
baba de sucumbir en el magnifico sitio qnr había dirigido 
personalmente el mariscal Bazainu. 

En cuanto á que el tesoro se mTuinalJa con el sueldo lle 
nuestras tropas, el infortuna,lo soberano no podía quejarse 
de las sumas que la Francia costaba á México, puesto que 
al ceñir la corona que tan impnulcntcmcntc babia acepta
do firmó libremente el artículo 10? del tratado de Miramar, 
en' el cual se estipulaba que el gasto anual ele cada, soldado 
francés seria de mil francos á cargo de México. En cuanto 
á los g;stos impuest-0s á fa corona, que hubo que hacer por 
los trMpo1tes y trclUCs tle nuestras columnas, solo subieron, 
segun nuestras cifras oficiales, á nueve millones de fran_cos. 

Pero digamos la rnrdad. Esas notas imperiales, destina
das {1 algunas publicaciones de Europa, eran redactadas en 
secreto en el gabinete imperial, con la intencion de que, 
dando un informe muy sombrío lle hl situacion, ejerciesen 
l!lla presion indirecta sobre la opinion públita y sobre el ga
binete francés, el cual estaba iuclinatlo á disminuir brusca
mente su efectivo militar, como lo probaron mas tarde los 

rn:outecimientos. 
Es necesario obscn-ai· que estas m0<liticacio11cs militareR, 

prescritas por 1\Ja .. ximiliano y repetidas frecuentemente, al 
clistribnir las fuerzas, no podían dar solidez á las tropas, tra
yendo los iucomeuieutes de ser estas manclacl::IS por gefcs 
siempre nuevos. Además, era una falta la mezcla ele los 
contingentes austro-belgas con las tropas nacionales' que 
los veiau con desconfianza, p-0rque hacían recordar el origen 
estranjero del 8obcrano. Maximiliano cometió el e1Tor ele 
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crear independiente del ministe1io de la Guerra, un gabine
te militar, institucion que babia importado de su país, que 
comp1~ndia esclusivamente las h'Opas austro-belgas, y que 
se administraba directamente. Estas innovaciones tendian 
nada menos que á debilitar la unidad del mando, y á quitar 
al mariscal, que era el único gcncml en gefe cu Yirtud del 
art. 6~ del tratado de l\Iiramar, [ articulo que el emperador 
tuvo necesidad de evocar mas tarde] una pmtc ele la auto
ridad tan necesaria á la rapidez ele la ejecuciou en un pais 
tan vasto, tau dind.ido y tan agitado como México. En fa 
misma fecha, Maximiliano concibió la feliz idea de organi
zar un cuerpo de gcnclmmerfa, destinado á ocupar la capi
tal y sus alrededores, y 11 estcn<lersc progresivamente á las 
otras divisiones militm·es. Para su formacion, llamó oficia
les y sargentos del cuerpo espedicionario, los cuales corres
dieron á la invitaciou. Un teniente coronel francés recibió el 
mando; pero á causa tic n11cvas intrigas, este oficial no tar
dó en cctlerlo al coronel holanclés Tindal, llamado 11 este 
puesto por .oluntad espresa ele! soberano. 

El general de Thiin, inn'sti<lo de una alta confianza, tra
tó pronto ele itulepenuersc de la tlircccion francesa. Esas 
tendencias por otra parte eran inevitables, si se atiende á 
las susceptibilidades nacionales puestas en juego. Aclemas, 
es preciso recouoccr que rse puesto ofrecia grandes dificul
tades, porque el general austriaco no era secundado por sus 
subordinados en la gerarq1úa ministerial, y los oficiales mexi
canos enervaban sn buena Yoluntad con su fuerza de inercia. 

Si Maximiliano cometió faltas á causa de su indecision, 
¡JOr la Yersatilidad tle su espíritu, y por desconocer el carác
ter mexicano, la historia imparcial cfüá que su imprudente 
ambicion babia aceptado una tarea muy pesada, tau grave 
en el esterior como en el interior del imperio, y puede uno. 
preguntarse si otro en su lugar habría sido mas hábil 6 mas 
feliz que él. 

11 
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Dos graYe8 ctwstioncs que habia heredado el mwrn régi
men forzosamente, gravitaban con todo su peso iobrc la si
tuacion inte1for de }léxico. La primem era el arreglo de 
los bienes ele manos muertas. La corte de Roma no había 
queJido declar:m;e hasta c11tonces, y parecía tanto ménos 
dis¡meKta {1 hacerlo cuanto que el emperador habia repudia
do al partitlo clerical, al cual dehia su corona. Ese ¡,,iro po
lítico habia degalcntailo al Papa para no hacer concegiones. 
l'orqiw la Santa Sede habia tenido la esperanza, al ayudar 
á im archiduqm· aush·iaco {1 suhir al antiguo trono español, 
de que vohiegen {, enh-ar aquellos países lejanos al giron de 
la Iglesia. Por oh-a parte los poseedores ele los bienes del 
dero se mod!rahan impaeicntcs de que se diera mm solucion 
favorable ú SlL~ interese,:, en cuyo orígen de propiedad habia 
euh'allo el fmuclt• t•n gran parte. Así es c111e empleaban to
dos !os medios qtw estaban á Rn alcance á fin de apresurar 
el rompimiento ele! empcnulor con el Santo Padre. Los 
órganos de l:t prmrna liberal, en Puebla 8obre todo, levanta
ban con una violenchi intempestirn una cuestiou que exigia 
tantos miramientos, cuanto que se aguardaba al nuncio del 
Papa para ahrir las negociaciones. 

Ltt segunda cuestion era la americana, que no presentaba 
ménos peligros. Los últimos acontecimientos ele los Esta
dos-Unidos y los movimieutos amenazadores del general 
juarista Negrete en la frontera norte del impeiio, constituían 
un peligro próximo ¡mm la corona. Se sabia qne los parti
darios ck J uarcz se movían con aeti \idad, y solo aguardaban 
que cesasen las hostilidades entre el Norte y el Sm de Amé
Jica para crear clificultades á Maximiliano. Gracias á los 
manejos de Romero, el representante acreditado del Presi
dente de la República Mexicana, se habían abierto engan
ches públicos en las principales ciudades de la Union, y la 
prensa convocaba á los avcntmeros, exitándolos á pasar la 

frontera. 
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Entonce~ Maximiliano, con la esperanza de desarmar á 
los filibusteros y de hacer cesar los enganches voluntarios, 
concibió el proyecto, ~in consultar al gefe franc.és, de conci
liarse el apoyo, ó la neutralidad al ménos, del gabinete de 
Washington por una tentativa secreta. Oon tal motivo, 
despachó ú An-oyo c-0n la mision de que hiciese inclicaciones 
en ese sentido. Recuérdese qué recepcion se hizo al miste
rioso embajador, que fué cortesmente despeclido por el gabi
nete republicano. En verdad causa aclmiracion qne Maxi
rniliauo bajo esa influencia funesta haya podido ceder á se
mejante teutacion. El statii quo con su filibustetismo dis
frazado no era_· cien veces preferible á w1a pénlicla tle in
flnenci;i, que no podía ménos que hacerse pública y hacer 
vacilar á los qne hasta entonces ignoraban los verdaderos 
sentimientos de los Estados-Unidos! El Emperador de 
México babia ohit!ado muy pronto este importante docu
mento diplomático, que no habitt podido escapar á su exá
meu, Y cuya forma era tan inconveniente para el gabinete 
francés. El documento era el siguiente: 

"M, Seward á M. Dayto11, ministro de los Estacl-Os- Unido, 
en Paris. 

"Washington, 7 de Abril de 1864. 

"Señor: os envio copia de una resolucion aprobada por 
111umimidad en la cámara de representantes el 4 de cst.e 
mes. Ella afirma la oposicion de este cuerpo al reconoc.
tniento ele una monarqu(,a, en México. 

" N . d - - - - - - o es preciso, espues de lo que con tant,a fran-
queza os he escrito para conocimiento de la Francia, deciz 
q'l.e es.i resolucion traduce sinceramente el sentimiento uJlá.. 
nime clel pueblo de los Estados-Unidos respecto á México. 

W. H. SEwARD," 
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Aoí hablaban los federales en los momentos en que Rich
mond aclamaba las ,·ictorias del general Lee y cuando los 
confederados aparecian temibles á Lincoln. La cuestion de 
principio era puesta con claridad. Aun era tiempo de per
manecer en los jardines de llliramar contemplando las ani
madas olas del Adriático! Algunas semanas despues, en 
los momentos en que la familia imperial navegaba en las 
aguas de la Habaua, la proa hácia Veracruz, no se cruzó en 
el mar con el navío americano que llevaba al representante 
americano llamado <le México por su gobierno! 

"M. Self'ard 1í M. Dayto11. 

"Washington, 21 ele )fa.ro de 1864. 

"Os participamos que M. Corwin, nuestro ministro pleni
potenciario en México, está en la Habana, en camino para 
los Estados-Unidos, a<lomle viene con 1111torizacio11 para a1t
se11tarsr. 

\V. H. SEWARD." . 

Apesar ele la iuten·cneion francesa, 111. Corwin babia per
manecido en México: no salió ele allí sino al llegar los nue
vos soberanos. ,Qué esperanza ¡¡odia dejar semejante ac
titud, sobre todo tlespues tle la derrota que sufrieron los del 
Sur! La prmleneia solo y l:t dignidad sobre tocio, rechaza
ban tocia tentativa de Anoyo dirigida á la Casa-Blanca. 

El ejército fü1ncés habia tomado ya to<las sus medidas 
para rechazar los ataques de los filibusteros. El coronel 
Jeanningros fo1tificó desde luego la plaza de Monterey, y 
con fuertes construidos al rededor de Cadereyta cubria el ter
ritorio amenazado con fuerzas respetables, para el caso en 
que se hubiese intentado una invasion ame1icana. 
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lilas atTiba el general Brincourt vigilaba la parte su pe
rior del rio, pronto :í cualquiera eventualidad. 

Por desgracia el general Cortina, que mandaba un:1, parte 
de las tropas escalonadas sobre la parte baja del Rio Bravo, 
y que era célebre por sus defecciones, se pronunció repentina
mente contra el imperio, intentando entregar el importante 
puerto de Matamoros á Negrete, con quien se babia puesto 
de acuerclo mediante tilla fuerte suma ele dinero. ¡Qué ce
guedad babia impulsaclo á l\[a..~imiliano, apesar ele avisos tan 
repetidos, á inclultar sei~ meses ántes ,í, Cortina, general de 
tropas irregulm·es, que estando bloqueatlo en Matamoros, sin 
esperanza ele salida, se vió obligado á entregarse á discrecion 
despues de cometer mil exacciones! Mas aun, ¡por qué ele
varlo el mismo clia al grado de general del ejército, encar
gándolo de un mando activo en la frontera y en la misma 
ciudad adonde ha bia impuesto tanto préstamo! l\faximilia
no babia creido cometer con esto un acto de alta política y 
desarmar asi con su clemencia á los <lemas clisidentes! Lue
go que defeccion6 Cortina, Negrete se mTojó sobre Mata
moros, pero sus tropas tuneron que desbandarse al desem
barcar en Bagdad nuestra marina, que venia á socorrer á 
Mejía que defendía la plaza. 

La señal ele la insmTeccion estaba dada. El gobierno irn
pe1fal babia prescrito se confiase á una de sus brigadas el 
departamento ele Tamaulipas, tan penosamente conquistado 
por la contra,...gnerrilla francesa. Dos meses despues se 
habia perdido oh11 vez esta provincia, y sucumbia tambien á 
los ataques de los rebeldes la capital de Nnevo-Leon, Mon
terey, que las autoriclades mexicanas no habian puesto en 
estado ele defensa apesar de las recomendaciones del cuartel 
general francés. En el mes de lllayo tuvo el mariscal que 
ordenar se tomase la ofensiYa sobre todos los puntos invadi
dos y que se recobrasen prontamente. 

Tocias estas desmembraciones interiores babrirw podido 
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aun remediarse, sí la corte de México se hubiese atrevido á 
eortar el mal de raíz, es decir, ponerse al abrigo de los fili
busteros ha<Jiendo de ellos súbditos y defensores; así habría 
desbaratado los manejos de M. Seward. Acababa de pre
sentarse una oportunidad favorable á semejante tentatiYa. 
Al fin de Mayo de 1863, el general confederado Slanghter, 
oomandante de Brownsville en la orilla opuesta á la de Ma
tamoros, al saber los desastres del Sur, vaciló si rendiria sus 
armas ó pasaria la frontera mexicana con sus 25,000 parti
darios, que parecian dispuestos á pedir auxilio al emperador, 
con la condicion de que se les dieran terrenos en los clepar

. tamentos del Noroeste. Estrt in-asion de colonos, autoriza
da por el derecho internacional, era una buena fortuna para 
México; porque esos grupos coloniales, colocados ele avan
zada á lo largo ele! rio fronterizo, clebian contener llil dia la 
invasion de los yankees que tratasen ele hacer una ilTupcion 
por Tejas. Se principiaron negociaciones con este objeto; 
no habia tiempo que perder para ponerse en posicion de ha
cer frente á eventualidaeles amenazacloras. Se pudo enviar 
á Matamoros un comisario imperial facultado con poderes 
especiales, sin que en aquellos momentos se despertasen las 
susceptíbilídacles ele los Estados del Norte, porque estos, de
seando Yencer {¡ los separatistas, habrian visto con placer 
que el general Slaughter cesaba sus hostilidades, y Lincoln 
habría disimulado el paso ele 25,000 confederados al territo
rio vecino, como súbditos mexicanos. El mariscal se apre
suró á llamar la atencion de l\faximiliano sobre esta cues
tion de tan alta importancia para el porvenil' de la monar

quía, en la siguiente nota: 

M6xico, 29 de MIJ/IJO de 1865. 

Señor. 
"Los últimos acontecimientos sobrevenidos en los Esta

dois-Unidos, y los movimientos del general Negrete sobre la 
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frontera del Norte del imperio, me imponen. el deber de pre• 
sentar á V. M. la situacion actual, como yo la comprendo, 
llamando la altrt atencion del emperador, sobre ciertas oYen
tualidades que, anrn¡ue no constituyen un riesgo inminenfo, 

son sin embargo de nua alta importancia. 
"Está hoy fuera ele duela, que los agentes del p¡ui;ido jua

rista se mueven, y h·atan ele crear al imperio mexicano em
barazos y clificultacles que parecen hacer inevitables la sns

pension de las hostilitlades ,•ntre el Norte y el Sur <le los 

Estn,clos-Unidos. 
"Los enganches públicos abiertos en las cimfalles princi• 

pales ele la Union, las exitativas que hace la prensa america
na á los emigrados para marrlmr á l\1éxico, prueban supe
rabll.lldautemente los manejos de un partido que trafica con 

Ja nacionalidatl mexicana, y muestran que las simpatías ele! 
pueblo americano, cuyo esplritn aventurero clesgrac'.adamen

te es bastante conociclo, están á favOl' ele este partido. 
''V. 1\1. natla tiene c¡ue temer por el momento; he turnado 

todas mis disposieioues para rechazar las bandas de filíbtlS· 

teros que intentaren invadir el Sm del imperio. 
"La tentativa ahortaila clel general Negrete, que no pue

de e~plicarse sino por la esperanza ele verse apoyaelo p~r 
esas banclas, no ha t1,nielo resultado a,lglmO. Solo ha sen'l· 
clo par::i, probar que la convm-síon de cieriios hombres, como 

Cortina, solo era ficticia, y el oelioso pape.! repre~entall~ por 
este, lo hace indigno para siempre ele 1't clemencm ele "i • M. 

"Tambien demuestra que la moral ele n,]guuos otros gefes 
no estaba á la altura de la confianza que se les dispensaba, 
y en fin, me ha hecho reconocer que mis órdenes respecto á 
fortificar las plazas ocupadas por tropa,5 mexicanas, no se ha• 

bia.n cumplido. 
"Monterey ha sucumbido con SLlS defensores, porque no 

se habia seguido ninguna de mis instrucciones. 
"La, retiradrt de Negrete ante la resistencia que ha eucon• 
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tea.do en Matarnoro~, y al isaber el desembarque de tropa-~ 
francesas en Bagdad, indica ba&tante la poca confianza que 
este gefe juarista tenia en sus tropas, y autoriza las suposi
ciones que he tenillo el honor de emitir autcs." 

El mariscal enumeraba despues 1'18 6rdcnes que habia da
do, detallando á S. M. los moi-imientos que hacia ejecutará 
las tropas, los trabajos de que se ocupaba, y las medidas 
concertadas para recobrar la ciudad de ::\Iat.unoro~, conqui.'l
tar de nuern el Estado de Tamaulipas, y dispersar 6 blo
que.'U· á los disidentes: despues abordaba l,i ruestiou de los 
confederados: 

"Tengo el honor ele repetir á Y. l\f. !!UC todas mis disposi
ciones eshín tornadas para atender Ít las primeras eventua
lidades. 

"Es posible que el general confederado Slaughter, que 
manda en Brownsville, al saber los desastres ele su pa1tido 
) la captura por los federales ele! presidente Jefferson Da
vis, deponga las armas, como lo han hecho otros generales 
surianos; pero no es improbable que la proximidad ele! ter
ritorio mexicano, lo estimule á venil' á la orilla derecha del 
rio á busc.'ll· un refugio con su ejército desarmado en uu ter
ritorio amigo. 

"El derecho internacional autoriza perfectamente el a.silo 
que se clé á un ejército vencido en estas condiciones. Des
pues ele desarmar préviamente al ejrrcito !le! Snr, seria po
sible formar grupos coloniales entre Monterey y, el Saltillo, 
en los tenenos que pertenecen al Estado en aquellos lu
gares, y aun en los del Sr. Sanchez NavaiTo; así se opondría 
una ban·era á las agresiones de los filibusteros. Para esto 
seria preciso entenderse con el Sr. Sanchez Nava.iTo .. _ .. _,, 

El mari'lCal no se disimulaba los iuconYenientes y el peli
gro ele semejante medida: pero importaba crearse aliados 
americanos. Era preciso obrar ellllledio de las ins11perables 
dificultades que la apatía de los mexicanos no debía resol-

• 
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,·er. J uzgab.'I el mru.iscal tan bien la situadon, y conocía 
tanto á los Esta.dos-Unidos, y la necesidad de respetar las 
susceptibilidades del orgullo yankee respecto á 1-t monar
quía, que continuaba asi: 

"Designo esta eventualidad ú Y. M., á fin ele que se dig
ne ciar con anticipacion las instrucciones que juzgue mas 
convenientes en Yista de los acontecimientos. 

''Me parece de una necesidad urgente, enviar un comisa
rio imperial á Matamoros, y me pennitil'é hacer obserrnr á 
V. M., que un comisario chil inYestido de poderes políticos, 
me parece mas apto para llenar una mision semejante, que 
un comisario militar, puesto que el general Mejía ha adq1ú-
1·iclo ya cie1ta inflnenci.'I bajo este aspecto. 

"El esphitu irritable ele los yaukees, podia. crear nuevos 
y se1ios embarazos al ,;aber que se ciaba a~ilo al ejército ele! 
general Slanghter. 

''No admito la posibilidad ¡Je que las últimas fuerzas lle! 
Sur hiciesen 1ma resistencia desesperada en T~jas. El re
sultado no poclia. ser dmloso ni tardio. 

"Sin embargo, como es preciso preveerlo todo, esta even
tuaJiclacl seria la mas peligrosa para la frontera del Norte ele 
México. Los ejércitos ame1icanos, invadiemlo á Tejas, trae
rian {i las pueitas elel imperio unos vecinos temibles, y mas 
que mmca seria indispensable tener en Matamoros un agen
te, con cuya a<lhesion pudiese V. M. contar." 

El general en gefe terminaba asegurando que estaba cier
to de afrontar los acontecimientos, pero suplicaba al empe
rador que no descuida.se medida alguna saluclable para el 
porvenir. Porque aunque entonces el ejército francés era 
dueño ele las posiciones, el ejército mexicano estaba llama
llo á reemplazarlo en lo sucesivo. El mariscal preveía tam
bien las defecciones de los imperialistas, terminando así: 

''No ha.y tiempo que perder para que V. M. se ponga 
perfectamente y por todas pa1tes al abrigo de las eYentua-
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lidades, y me ;~trevo á suplicar á V. M., escuse mi iusisten
cia, atendiendo á los motivos que la ,lictan. 

BAzAnrn." 

LQs futuros emigrantes pidierou ser recibidos como ciu
dadanos, aceptando todas las cargas legales: se comprome
tian á clesbandarse luego que entrasen al territorio mexica
no y solo mas tarde se les devolverían sus rumas, pru11, de
fe~der sus hogares de las incursiones de los indios libres. 
Su a<rente secreto, á quien no queremos nombrar por temor 
de c:mprometerlo, había ido á México, y segun l::t decision 
imperial, debia tratar su entrada al imperio ó su rendicion 
á los Estados-Unidos. El gabinete ,le México propuso una 
medida incornnleta: se habló ele c,011siderar descle luego {i los 
25 000 confed;mclos como prisioneros. El descontento de 
lo; partidarios fué profundo, y repentina.mente se interrum
pieron las negociaciones, al saberse la prision de J efferson 
Da vis. Nada había, pues, ya que esperar lle los Estados d~l 
Norte trilmfautes, y por esta vez tamhien se dcsvanecm 

otra probabilidad de llll buen éxito. 
A cualquier lado que se inclinase la \ictol'ia decisiva en 

los Estaclos-Unidos, no ignoraba Maximiliano que era peli
groso para stl política no atraerse sin demora ese cuerpo ~e 
ejército confederado, porque tenia noticia de que, en los p~1- _ 
meros dias del mes tle Febrero, babia tenido lugru· en HaiLJJ
t-0n-Roads, sobre la ribera del.James, una conferenci:1 entre 
los plenipotenciarios rebeldes y el presidente Lincoh1. En 
esta entrevista, que se anunció muy conlial, Stcphens, á 
nombre del presidente J efferson Da vis, ya en acecho, babia 
reclamado el reconocimiento temporal de una federacion del 
Sur esperando el momento favorable pam la reconstruccion 
de ia Union. En esta espem, el Sur, unido al Norte, se 
aomprometia á hacer triunfar la doctrina Momoe, librando 
á Méidco de Ja ocnpacion francesa, y arrancando el Oanadá, 
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de la domiilacion de la Inglaterra. De suerte, que los con
federados pretendian vengarse de la rnina de las esperanzas 
que desde el principio de la lucha les babia hecho concebir 

. el gabinete de las Tullerias, que los babia abandonaclo eles
pues de haberlos reconocido con el carácter de beligerantes. 
Tenia, pues, la dinastía mexicana, un interés poderoso en 
neutralizar ese crunbio hostil, ligándose prontamente con los 
soldados de Slanghter. 

Este jaque fué sensible ií nuestro cua1icl general, que se 
felicitaba de fa venida de un refuerzo tan considerable y tan 
necesario para la pacificacion tan comprometid::t. Pero to
do peligraba entónces eu manos de los mexicanos. El ma
riscal no vaciló entretanto en indicar francamente al empe
rador la necesidad que habia de crear comandancias supe
riores, que clebianconfiarse al principio á generales franceses, 
ilustrándolo por oscrito sobre la gravedad de ll1 situacion. 
Le suplicaba que no descuidase precaucion alguna. Ya 
habiamos establecido una linea telegráfica de Veracruz á 
México. Era tambien urgente poner en comw1icacion el 
Norte oon la capital por un telégrafo que llegase siquiera á 
San Luis, y para no retardar su ejecncion, los oficiales y los 
soldados franceses quecla;ron encargados tle construirlo en 
su tránsito. Apesru· de la distancia, esta linea no tardó en 
funcionar desde el momento en que llegaron los aparatos y 
el alambre. 

Apesar de los reveses y de sensibles defecciones, t1pesar 
de las discordias que babia en el ejército austro-belga, clis
cordias indispensables al estar en contacto tantos elementos 
militares heterogéneos, apesar de las intrigas de palacio, la 
eoncorllia reinaba en aquella época de nna manera absoluta 
entre las magestacles mexicanas y el mariscal. El mismo 
lfaximiliano, que tributaba un homenage á la lealtad y al 
poderoso concurso que le prestaba, comprendiendo que solo 
el geneml en gefe podía darle la fuerza necesaria para fnn-
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dar y organizar el poder, no habia contribuido poco á la 
nnion del mariscal con Ulla familia del país, de origen espa
ñol, poderosa, mas bien por sus relaciones que por su fortu
na, hoy comprometid,t. En efecto, la familia Peña babia 
dado á fa magistratma y al ejército generales y abogados 
distinguidos. En 1833, el tio ele la fütma mariscala, el ge
neral Pedraza, habia sido ele,ado á la dignidad de presiden
te de la República, y su misma tia habia siclo escogida co
mo clama de honor ele l:i emperatriz Iturbide. 

A ejemplo del sultan qne babia recompensado generosa
mente al cluque de Malakoff despues de la toma de Sebast-0-
pol, la familia imperial con motivo ele! casamiento de Bazaine, 
constituyó una rica dote á la m¡¡riscaJa, queriendo mani
festai' asialtamente sus sentimientos degrn,titud hácia el ejér
cito francés honr-'dJldolo en la persona de su general en gefe. 
La carta imperial depositacla en los archivos de Mé:!.ico y 
adjunta á la escritura de donacion, estaba concebicla en es
tos términos: • 

" Mkico, 26 de Junio ele 1865. 

. "Mi querido mariscal Bazaine. 
" Deseando daros una prueba de amistad personaJ al mis

mo tiempo que de reconocimiento por los servicios que ha
beis prestaclo á nuestra patria, y aprovechanclo la ocasion 
ele vuestro matrimonio, ciamos á la mariscala de Bazaine el 
palaoio de B1ie1u1r-Vista, comprendiendo el jardin y el mo
biliario, á reserva de que el dia de vuestra vuelta á Euro
pa, ó de que si por cualquier otro motivo no qnereis con-

* Esta finca ocupada hoy por el gobierno republicano, no tiene valor alguno para la. ma
rlscaltl; habiendo ofrecido generosamente el emperador :Maximiliauo reeruboli;ar loa ~,001) 
Ira.neo& que valla de su caja partlcul2.r, en 101 momentos (le la evacuaclon el m1uUeat, natu
ralmente, no acepto 111. oferta, como babia rehusa.de el titulo <le duque de Mbico y rlcas pro
pledadei situadas en ZongoUca que le ofrecla la. muniilcencia Imperial por cond11cto del Sr . 
La.cunza como presidente del OorueJo.-{N. del A.) 
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servar la posesion del cita.do palacio, volverá al dominio de 
la naeion, obligándose el gobierno en semejante caso, á dar 
á la mariscala Bazaine, como dore, la suma de cien mil pe
sos." 

" Vuestro muy adicto 
MAxnlIILLI.NO. 

ÜASTILLO-AL)lONTE." 

Se sabe que algunas semanas de&1mes de su ontmda so
lemne á México, llfaximiliano habia cfuigido á su ministro 
Velazqnez de Leon un notable programa :financiero y admi
nistrativo, abrazando los diversos ramos de ambos servicios. 
]!)ste manifiesto contenia en gérmen todas las intenciones 
del soberano, quien traia sin eluda á México nu sentimiento 
muy elevado de su mision reparadora. Los impuestos, las 
aduanas, los empréstitos, los caminos de fierro, las líneas 
t;elegráfic.as, las mejoras materiales, el servicio postaJ, la 
unidad en los pesos y medidas, el registro ele los fondos pú
blicos, todo estaba discutido con muy buen sentido, y se or
denaba la erecciou de las cómisiones necesa1ias pnm estas 
obra.~. En cuanto á la colonizaciou, hé aqui en qué térmi
nos se espresaba la voluntad imperial: "Despuos ele haber 
acloptado mm base para los impuestos ordina1ios, la oomi
sion se ocupará, de la venta de los terrenos valdíos. No pue
de determinarse la esteusion y el valor de estos terrenos por 
falta de datos. En estn situacion 1w es posible emprender y 
jwvorece1· la coloni:m-0ion del país con jainilias industriosas. 
La comision nos someterá el reglamento y el plan mas lÍ 

propósito para reunir los elementos ele umi. buena estaclis
tica." 

Al trazar estas instrucciones olvidaba Maximiliauo que 
bajo su cetro se reuuian seis millones casi ele indios, raza 
s6bria, indnstJiosa y amiga del trabajo, que antes de ser 
l'educida á la esclavitud por la aiistocmcia conquistadora, 
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y esplotada por el clero mexicano, casi admiraban á Coruís 
con su civilizacion trut espléndida como la corte de Moctezu
ma. iEl vencedol' español no enviaba á Cárlos V nn navío 
cargado con las producciones mas curiosas del aíte mexica
no que había escapado del pillaje de sus soldados! "Las 
pinturas en pluma, las joyas cinceladas de plata y oro, e,i

cribia Cortés á su soberano, son maravillosas." Es cierto 
que aquellos sencillos pueblos despreciaban aúu los metales 
como moneda, puesto que en sus cambios empleaban los 
granos de cacao. El aserto de Robertson describiendo el 
descubrimient-0 de América, segun los manuscritos de Cor
tés y de Herl'era, es mt1y elocuente: "Los progresos de los 
súbditos de Moctezuma en la ci vilizacion, se manifiestan no 
solo en todos los puntos esenciales ii una, sociedad bien or
ganizada, sino aun en diversos objetos de policía interior, 
· que se pueden mirar como de menor importancia. El esta
blecimiento de correos públicos, (correos á pié, ,puesto que 
los cabaJJos eran alll desconocidos) colocados de distancia en 
distancia para hacer pasar las noticias de una parte del im
perio ii otra, era una invencion ingeniosa de policía, que en 
aquella época no poseía ningun Estado de Europa. La si
tuacion de la capital sobre un lago, y los diques tan prolon
ga¡los que servían de calzaclas. á sus diferentes cuarteles, 
habian exigido una rlestreza y un trabajo, que no pueclen 
encontrarse sino en un pueblo civilizado. Se puede hacer 
la misma reflexion sobre los acueductos compuestos de ar
cilla mezclada con argamasa, y por los que habian hecho 
venir el agua dulce, desde una considerable distancia. A. lo 
lru·go de las calzadas, había tubos del grueso de un buey. 
Cierto número de hombres, empleados con mucha regulari-

• dacl en limpiar las calles, iluminarlas con fogatas encendidas 
en diferent.es lugares, y en vigilar durante la noche, mostra
ban aún, que se atendia por la seguridad pública, lo cual 

las naciones cultas han procurado muy tarde." 
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Oreemos que México ganaría acal:!o en yolver á su edad 
de fieno. Sea lo que fuere, los descendientes de esos bár
baros no merecian una suerte mejor, que la que los ata al 
surco y los condena al servicio de béstias de carga! Ellos 
fuel'On los tJUe formaron uu brillante cortejo al emperador 
Maximiliano y á la emperatriz Carlota eu su tránsito de 
Orizaba á México; habían exhmnado sus viejos adornos, 
restos ele uu esplendor desvanecido, pam honrar al descen
diente de Cárlos V. Maximiliano, que podía reparar el cri
men de su real abuelo, cometió la falta, al despedirlos de su 
C.'lpital, de no declarar libres á los vencidos en el siglo XVI. 
Esto hubiera sido inaugmar régiamente su imperio. 

Hasta fines de Setiembre de 1865 fué cuando arrepintiéb
dose, aunque muy tarde ya, espidió un decreto emancipan
do á los indios peones, á la vez que estinguiendo sus deudas 
pasa¡las, deudas frecuentemente usurarias é infames, que 
imponían la senidumbfe al niño desde el seno de la madre. 
Esta meilicla libernl y hUlllanitaria hom-ará siempre ii Maxi
milinno: ella ¡lebió bastar para desaJma,r á sus jueces en 
Querétaro! Desgraciadamente era incompleta: era apenas 
un término medio salido de la sitnacion que se había creado 
el soberano, deseoso de contentar dos paJtidos estremos. 
Los peones no se convertían en propietarios del suelo por ese 
decreto de emancipacion. Y sin embargo, en qué manos 
mejores que en la de los peones libertos podia poner el Esta
do esos terrenos valdíos de que hablaba el manifiesto impe
rial al ministro Velazquez, cuando S. M. sentia que "por 
fulta ele la evaluacion de esos tenenos no se pudiesen entre
gará familias industriosas"! La comision mexicana insti
tuida inútilmente hacia un año, no habia podido preveer sin 
duda la necesidad de no emancipru· toda una raza de trabaja.
dores sin darle al mismo tiempo las tierras y los elementos 
de tr-abaJo. El gobierno mexicano, como había perdido ya 
25.000 soldados, labradores y artesanos del -confederado 
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Slaughter, perdüi, tambieu 1uilloues de colonos vigoro~os q'.ie 
poseían en alto grado el espíritu de familia y de matnmorno, 
obligados desde ántes á pedir á la casualidad el pan lle cada 
dia, si los propietarios de las haciendas uo los llaman para 
emplearlos eu sus labores. Al momento los hace111lados, 
privados por ese decreto de sus créditos y de los brazos de 
sus peones, se descontentaron y rehusaron emplear los ser
vicios de los indios que queriau aprovecharse de su libertad 
legal. Así fué como renació de una manera fatal el 6I·den 
ttntiguo de la servidumbre para el peon, quien por temor de 
ver perecer lle hambre á su familia, vohfa á tomar su ca

dena. 
Por otra parte, el clero se habia convertido cu enemigo 

personal de la corona; tenia, pues, que favorecer el descon
t,ento de los hace1ul.ad-Os, celoso como estaba por recobrar su 
accion desastrosa sobre los peones, cuya emancipacion de
bia destruir su fanatismo y sns ofrendas. El partido cleri
cal no trataba, por otra parte, de ocultar la existencia de 
sus sentimientos hostiles, que no habian hecho mas que cre
cer desde la coronacion de Maximiliano, am1strado hácia el 
partido liberal, Hé aquí la espresion sincera de ellos, que 
estalla en una eruta del arzobispo ¡le México, Labastida· 
Este documento histórico, nos p¡¡rece muy io.structivo para 
no consignarlo aqtú, en descargo de Maximiliano, cuyas in
tenciones eran calUllllliadas ya, cuatro meses clespues ele que 
se le habia ofrecido el cetro en Miramar. 

Un escrito clandestino, en el cual se calificaba á los gene
rales •regmtes de la interuencion, de se1· los enemigos nuis d<J
clarculos de la religion y del 6rclen, había siclo re11articlo en 
México y recojido por la policía. Haciendo constar, con jus
ticia, que nuestro ejército habia tratado á, los prelados con 
respeto y veneracion; el comamlante militar de la plaza ha• 
bia denunciado estos manejos 11! arzobispo, el cual contestó 

Jo siguiente: 
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Mo11señor La1Jastüla., cil señor general baron Neigre. 

"· - - - • .Es un hecho comprobado que todos hemos pro
testado contra esos dos i11di·vidiws • que tilmei. l{i pretension 
1k creer q1te formm. mi gobiei·no, cleclarando categóricamen
te, que la Iglesia, en la plenitud de sus inmunidades y de 
sus derechos, sufre hoy los mismos ataques que tuvo que 
ª?portar durante el gobierno de Juarez; que nunca se ha 
visto perseguida con mas encamizami.ento. 

PELAGIO ANTONIO 
' Arzobispo de México." 

Esta_ violenci~ en el lenguaje, era ele mal agüero para el 
porvenn·. ¡,Batulo así en brecha en los grandes centros Jo 
. ' llliSmo que en las luwi.lJndas, podia esperm- el gefe del Esta-

clo que se calmasen las pasiones'! Las ideas mas fecundas 
contenida¡s en el programa imperial, abortaban por falta de 

· J~S~1llllentos capaces de desarrollarlas con probidad y con
viccion, Y esto, apesar del concurso incesante de los funcio
narios franceses, á los que, por otra patte, la corte ele Mé
xico se complacia en hacer plena j11~ticia. 

Recuérdese que el cuartel general habia señalado ya con 
firmeza, en Noviembre ele 1864, la incuria del ministro de 
Hacienda, relativo al personal financiero ll=lo ele Euro
pa para ayudar al gobierno mexicano. Al fin de Julio de 
1865'. una nuern nota muy exigente, presentada á S. M., 
atestiguaba que la Hc1<Yie1ulu pública no había reconocido en 
los agentes franceses, sino facultades irrisorias que no les 
permitiau ejercer ningmia ,igilancia útil, tanto en la entra
da ele los productos del Estado, como en su empleo en las 
administraciones locales, oponiemlo estas la misma resisten
cia á la intervencion estraña, que la que agum-daba en la ca-

t * b1/m~nte Y Salas que componi:tu la regencia. de la cual el general BA.zalne se habla vlB 
h',,',,,,,•:• º•. ª,"'',s _de la llegada. del emperador, a eliminar al nrzoJ;ispo por sus Intrigo, y ,~ 

" SIS em \.lca,-(N. del A.) 
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pita\ al sucesor de 1\1. Corta, 1\I. Lauglais. Corno se sabe, 
este consejero de Estado habia sido enviado tle Ji'rancia á 
instancias ele Maxirniliano, para limpiar las caballerizas de 
.A.ujias, adoncle las aduanas y los impuestos eran pillados 
por los primeros servitlores de la corona. Por todas partes 
snccllia Jo mismo en los ramos de la adrninistracion mexi-

cana. 
No habia contribuido poco otro pretesto de turbacion ú 

retardar los resultaclos de la obra del cuerpo espcdicionnrio, 
el cual rivalizaba en acthidail, sin contar sus pérdidas ni 
sus fatigas, y sin desalentarse por los obstáculos de todo gé
nero que encontraba á su paso. No se reorganiza una na
cionalidad sino por un trabajo rudo y mil sacrificios locales. 
La elivision territOTinl, que habia sido preciso hacer para la 
nueva ercccion de graneles c-01namlaucias militares, había 
atacatlo vivamente el espíritu ele rutina de los propietarios 
de fincas rústicas, y sobre todo los hábitos del partido cleri
cal, cuyos centros de acciou cambiaba. Una parte de los 
hacendados descontentos, sin atreverse á proceder aún de 
una manera abierta contra el imperio, ayudaba á la rebe
lion, daba hospitalidad y dinero -ú las g11en·illas, y dándoles 
remonta para su caballería, guardaba los caballos heridos ó 
cansados de los partidarios ó bandidos, que reclamaban sus 

monturas desde que estaban útiles para servir. 
En el curso del año de 1865, la marina y el ejército fran

cés habían hecho un esfüerzo tan vigoroso, desde el golfo 
hasta el Pacifico, que menos de 29,000 hombres habían vi
sitado y guarnecido todos los puertos y todas las capitales 
de los Estados ele aquel inmenso imperio, escepto las de 
Guenero y Chiapas. En aquella época demostramos, en WJa 
revista francesa, • que esa difusion militar era una grave 
imprudencia, y debia crear peligros para el porvenir. Valla 

"' "ReYlsta. de . .\robos Muotlosi, do 15 de Setiembre de 18~: el Unptrl.o de México y p!o\l&• 
billdades de su porven\r.''-(N. del A.,) 
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mas estender progresivamente, y segun los recursos con q uc 
se contaba, una domiuacion pacifica, halagando todos los in
tereses, y ampliando poco á poco WJ círculo sólidamente ar
mado, que querer cubrir rápidamente vastas soledades en las 
cuales había dispersos algunos pequeños centros: porque se 
podia preveer f{wilmente que, no muy tarde, selia necesario 
abandonarlo todo, viniendo por consiguiente los honores de 
la guerra que acompaftan siempre á una retirada. Sin em
bargo, nuestras columnas, atravesando inmensas praderas 
habi:111 invadido la capital ele Chihuahua, ítltimo refugio de; 
presidente de la República: en el imperio circuló entonces 
la noticia oficial de que J uarez había abandonado el suelo 
mexicano. El fugitivo de Chihuahua se habia refugiado en 
Paso del Norte, pequeño pueblo cuyas casas están alineaclas 
á lo largo de la orilla del Rio Grande. A cien metros del 
otro lado del rio, se llega á los Estados-Unidos. Fácilmen
te se comprenderá que, en semejante posiciou, el presidente 
Juarez, cuya captura, por otra parte, en nad(I lmblia modi
ficaelo el carácter de la resistencia ele los liberales, estaba 
ent,n·amente al abrigo de nuestras tropas. Apenas se anun
ciaba la aparicion ele un soldado, cuando Juarez atravesaba 
el rio, para repasarlo cuando habia desaparecido el peligro. 
.A.si fué como, durante diez y ocho meses, ha vivido Juarez 
sobre el Río Grande, de acuerdo con el gabinete de W as
hington. Para estorbarle que volviera á pisar el territorio 
se podia vigilar toda l"' 1ibera ele! rio que desde este punt~ 
desciende hasta el golfof 

Entónces fué cuando apareció el famoso decreto de 3 de 
Octubre de 1865, que ha costado tantas lágrimas. Es de 
muy alta importancia señalar su verdadero origen y hasta 
donde habia de llegar su aplicacion. Pero digamos desde 
luego que sorprende dolorosamente ver que los ministros 
que autorizaron con su firma este decreto, y que despue~ 
tibaudonaron á Maximiliano, refugiándose en Francia y en 
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Pal'is, no hayan levantado aún su voz en favor de la defen-· 
sa ó de la memoria del soberano que babia firmado y con
cebido ese funesto bando: porque ellos recojieron la verdad 
en pleno consejo, y de los mismos lábios imperiales. 

La s.-itisfaccion fué grande en palacio, desde que llegó la 
noticia á México de que J uarez babia atravesado la fronte
ra en Paso del Norte. Entonces el ejército franco-mexica
no ocupaba -todas la.s posiciones fuertes. La desaparicion 
del gefe republicano hacia esperar que disminuhian las hos
tilidades del partido liberal, casi destruido y privado de di
reccion. Maximiliano, que se creía de buena fé el elejido 
de un pueblo cansado de convulsiones y de desórdenes, y 
que llevaba con altivez su papel de salvador, se persuacli6 
fácihnente de que los juaiistas estaban cle1Totaclos, y que 
homando al pa1tido vencido, iba á dar un golpe decisivo á 
la resistencia, que solo la hal'ian en lo sucesivo las gavillas de 
bandidos: entonces anunció á su consejo el proyecto de ofi:e- · 
cer á J uarez la presidencia de la Suprema Corte de J usti
cia, y su deseo sincero de atraer en torno suyo á todas las 
ilustraciones del país. 

Como medio de iniciar las negociaciones, redactó el de
creto de 3 de Octubre. En efecto, en la introduccion de es
te decreto, estableció que la cansa republicana babia percli
llo su lÍltimo sostén, y sus considerandos eran un homenaje 
tributaclo al carácter de J uarez. En cuanto al clecreto mis
mo, dertamentc no se dirigía, segun la intencion del empe
raclor, sino contra aquellos cuya táctica era abrigar sus la
tronicios bajo una pretendida bandera republicana. Este 
funesto decreto, cuya minuta 01iginal puede consultarse, es
taba escrito por el mismo Maximiliano, aunque tenia á, su 
lado un secreta1io. Todos sus ministros que aprobaron la 
idea, pusieron al calce ele él sus firmas. Solo el mariscal no 
lo firmó. Antes de darle un carácter oficial, Maximiliauo cre
yó que debía consultarlo con el mariscal. Del cuartel general 
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,se le contestó que lo que se notaba desde luego era que los 
considerandos del decreto, siendo tan satisfactorios para el 
presidente, á quien se comba tia como enemigo ele la Francia, 
pareceiian dirigidos contra la intervencion; y que, por otra 
pa,rte, además de esta mala interpretacion, era inútil ese ac
to, puesto que las cortes marciales ftmcionabau, teniendo por 
garantía la conciencia de los oficiales franceses: que además, 
era impolítico ese decreto, porque hacia que fácihnente me• 
xicanos fuese u jueces ele mexicanos, y que todo lo odioso de 
esta medida redundaria en contra del soberano, cuya facul
tad mas bella era la de hacer gracia. El emperador, al ver la 
~ntera aprobacion ele sus cinco ministros, y persistiendo en su 
primera idea de atraerse á J narez cou esta pública eleclara
. cion emanada del trono, se desatendió de estas observaciones 
A última hora, el general en gefe, que era quien debia ejecu: 
tar ese decreto, porque tal era su eleber como gefe de ambos 

..ijércitos, pidió y obtuvo que se agregase un articulo adicio
nal, en el cual se multaba á los hacendados convictos de ha
ber ocultado las armas y los caballos de los rebelcles. 

Ese decreto ele! 3 de Octubre que debia encender de nue
vo la guerra civil, satisfaciendo óclios particulares, fué el 

.suicillio tle la monarquía, arrastracla por ilusiones caballeres
cas y por las tradiciones de los países civilizados. J uarez, 
que no babia abdicado sus derechos, debia sin duda recha
zar toda oferta de conciliacion, y el ostracismo lanzado con
tra los republiccmos 1niestos fuerci de la ley, hizo esplosion 
en los Estados-Unidos, adonde levantó ódios contra un prín
cipe y una princesa que sin embargo llevaban la generosidad 
basta el exceso. Porque, muchas veces, en sus ananques 
de sensibilidad, la familia imperial, cuya buena fé se sor
prenclia tan fácihneute, habian, sin razon, enervaclo la jus
ticia de nuestras cortes marciales. Tal es la historia de ese 
episoclio que no puecle ser una mancha para la noble vícti
ma ele Querétaro. 



11 
< 1 

" 
1 

86 

Se había presentaclo un momento, al nacer el bnperio, en 
que una parte de la poblacion, tanto por cansancio del des
órden, como por espontánea sbnpatia hiícia los nuevos so
be.ranos, se había preparado para intentar sériamente uu 
ensayo de monarquia. Esa hora preciosa se habia desva
necido sin que la corona, por falta de iniciativa, hubiese sa
bido aprovecharse de ella: y la carta siguiente de la empe
ratriz Carlota, princesa de una alta inteligencia y de un gran 
corazon, que se mezclaba de una manera muy actiYa en la 
direccion de los negocios militares y politicos, indica muy 
claramente el poco caso que se hacia del elemento indígena, 
lo mismo que el proyecto firme de la corona, de no clejar 
arruinar el tesoro mexicano, en la conviccion de que los fon
dos fr:mceses bastarian á todo. Esta carta prueba tambien 
que las intrigas de palacio, hostiles á los oficiales franceses, 
se agitaban al rededor del trono clesde el principio de la 
monarq1úa. 

"México, 16 de Setiembre de 1864. 

" General: Se me pide mi opinion respecto á la carta ad
. junta; pero como se trata de generales, quiero ante todo co

nocer la vuestra. Por mi parte, creo que es solo una intriga 
que prueba lo contrario de Jo qne se quiere demostrar. 

" Dignaos siempre infonnarme y devolverme 11, carta, 
despues de leerla, porque Velazquez quiere que le dé una 

contestacion mañana. 
"Velazquez pasará ademas á vuestro alojamiento para 

tratar diferentes cuestiones ele que nos hemos ocupado en el 
Consejo. La mas importante es la pacificacion de la Siena. 
El prefecto de Tulancingo tiene algunas icleas sobre esto, que 
no son malas. Me parece que enviando algunos destacamen
tos que permanezcan en algunas localidades, y otros que 
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espedicionen por el país, se obtendrán buenos resultados. 
Solamente os suplicaría que en este caso me tliéseis aviso, 
:i fin de que las autoridades civiles tomen medidas, de acuer
do con las vuestras, para secundar la empresa. 

" Si fuere posible conocer con anticipacion algunos movi
mientos conservando siempre el mayor secreto posible, creo ' . 
daiia buen Gxito, y que eu el tránsito de las tropas se podta 
ir dando alguna organizacion á aquellos pueblos. 

" En cuanto á los indios que quieren defenderse de los 
platl!(ulos, me direis si creeis que seria bueno darles armas. 
Esto comienza á ser muy frecuente, y en cnanto tí dinero, 
el gobierno ha resuelto no darlo á nadie. • 

" Creed, general, en mis sinceros sentimientos. 

CARLOTA." 

" Espero que s.'1beis lo que concierne al ejército para el 
dia 16, así como tambien que clesfilará la cohmma cuanclo 
haya yo vuelto á palacio, y ántes de recibir á las autori¡la

cles. ~o me ha,bcis enviado nota el domingo." 

En dos meses la reorgauizacion del ejército mexicano, 
tan laboriosamente consumada por el comandante francés, 
babia sido destniida por el rnfamo gobierno. En cuanto á 
]:¡ direccion política y departamental era cleplorable. La 
lentitud de los ministros entendiéndose hasta en las cues
tiones personales y en la espedicion de las órdenes, habían 
deJado caer en la apatía los centros mejor dispuestos. No 
se sabia adonde escoger hombres capaces de inspirar con
fianza. Faltaba el estimulo y no se despertaba el patrio
tismo. N adi.e pensaba en salvar la cos.'1 pública entre los 
imperialistas, a.pesar de los ejemplos clados por la fumilia 
imperial de abnegacion personal. Por todas partes adonde 
se mnltiplicaban los franceses rnnian á estrellarse contra las 
autoridades desfavorablemente prevenidas ó faltándoles ins
trucciones. En una palabra, todo el trabajo incumbía á 
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cuatro compañías francas, y consintió en que el tesoro fran
cés les asegurase su sueldo á título de anticipo. N nuca se 
perdía la ocasion de ayudará fas poblaciones deciclidas á fa
vor del imperio: sin embargo, esto tenia un jllilto limite que 
nuestro comandante mi.litar no podia traspasar. Porque 
junto á los deseos ele la, familia imperial estaba su deber de 
francés, al que no podia traicionar, y que lo obligaba á aten
der á la segtll'idad de sus propios soldados. Aciemas, el a~·
ticulo 2? del tratado de Miramar, que MaxiIDiliano habm 
firmatlo con pleno conocimiento de causa, estipulabi1 que, 
"desde que tomara el emperador ele México posesiou del 
trono el cuerpo especlicionario queclaria disminuido en su 

' . " efectivo á 25.000 hombres, inclusa la legion estraI\)em. 
Ademas, este efectivo se fria disminuyendo todaYia confor
me se fueran organizando tropas mexicanas. 

Al contrario de lo que prevenía este-, cloble cláusula, el 
ejército francés pasó siempre ¡le 28.000 hombres, á pesar de 
haber vuelto á Elll'opa la brigada clel general Lheriller. 
Ademas, esta brigada que apenas llegaba {1 4.000 hombres, 
habia sido reemplazada por la legion austriRca, compuesta 
de 8.000 solclatlos: luego las fuerzas babian aumentado en 
lugar de disminuir. Pero el mariscal no podía con un efec
tivo, que clnplicado cabria fácilmente en el teITen~ de Long~ 
champs, ocupar convenientemente una superficie de casi 
1.800 leguas, yabamlouar pequeños destacamentos _frai~ceses 
á totlos los accidentes de las defecciones y de las pnvamoues. 
Tal era, sin embargo, la preteusion del emperador Maximi
!iano, cuyas tendencias i1 la difusion militar no cesaban de 
revelarse: ceder á sus deseos era olvidar la parte de respon
sabilidad que reportaría el cuartel geneml en caso ele una 

deITota. . . . , . 
La ciudad de la Paz, capital ele la BaJH,-Oaliforma, está si-

tuada á quinientas cincuenta leguas rasi ele ~~-éxico, Y la_s 
commúcaciones con ese punto lejano son esces1Yamente d1-
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fíciles. A pesar de toclo, en 1865 habia sido visitada por la 
intervencion, que no se habia retirado sino despues do haber 
cooperado á la organizacion politica y militar de aquel país. 
Esta ciudad se pronunció de nuevo á favor de los juai.'istas, 
despues de la partida de nuestras fuerzas. Al saber esta 
noticia, Maximiliano escribió al general en gefe las siguien
tes líneas: 

.México, 17 de Diciembre de 1865. 

"Mariscal: 

"Acabo de saber que una contra-revolucion ha estallado 
en la Paz, y que las autoridades imperiales han tenido que 
retirarse. Esta revoluciou ha siclo .consumacla por un c,mte
nar ele hombres. 

"Aunque la importancia politica de la Baja-Oalifornia sea 
poco considerable, esta revoluciou producirá sobre la opinion 
pública, en los Estados-U1údos y en Emopa un efecto fatal, 
dando ocasion de creer que, lejos de pacificarse el país, por 
el contrario, perdemos terreno. 

"Deseo, pues, me hagais saber si no seria posible enviar 
á la Paz una compañía francesa, cuya presencia en aquel 
puerto basta1fa para mantener el órden y conservar esa pro
vincia al iTnperio. 

"Vuestro adicto, 
MAXIMILIANO." 

¡Seria en verdad posible dejar aislada uua compañía á 
semejante distancia del centro ele accion, cuando los france
ses ocupaban ya en el Pacíiico á Aca1mlco, Giia.ymas y Ma
zatlan, y en el Golfo á Matamoros, Tampico, Veracrnz, .Al
varado, Sisal y Oampeche, puestos peligrosos y malsanos, 
adonde no residian tropas mexicanasT Es necesario recono
cer que si los recm-sos financieros comenzaban á disminuir 
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.en proporciones alarmantes, el ministro de la guerra no~ 
!li:.1 invoca,¡· como escusa de los movimientos de iusurrecc1on 
que se preludiaban, la penuria de los soldados capaces de 
oponerse á los disidentes: era porque babia clejado {1 l~s sol
dados en reposo ó no babia sabido emplearlos convemente
mente. En cuanto á los puntos adonde brillaban las bayo
netas francesas, la tranquilidacl estaba asegurada. Una mi
racla rápida dirigida sobre el cuadro oficial y verídico ele las 
füerzas de que disponia el imperio en aquella época, ya crí
tica, escluyendo nuestro cuerpo espedicionario, bastará para 
convencerse de su suficiencia. 

El 31 de Diciembre de 1865 el ejército mexicano contaba 
en sus filas, sin hablar de una consklerable artillería bien 
municionacla: en tropas nacionales, taJ1to permanentes co
mo móviles y municipales, 35,650 hombres ele infantería, ca
ballería y artillería, con 11,073 caballos: de tropas estran
jeras: belgas, 1,344; austriacos, 6,545 con 1,409 caballos: lo 
que hacia un total ele 43,519 hombres, y 12,482 caballos. 

Como se vé un efectivo real tan considemble apoyado por 
' é . los franceses, era capaz, si la direccion hubiera sido en rgt-

ca ó inteligente, de asegurar el imperio. Pero, para servir
nos de las mismas espresiones del señor ministro de Estado, 
Di,os no lo quería. La fuerza, por esta vez al menos, iba á 
sucumbir bajo una grande idea: el horror á la invasion. 

VI 

Hé aquí que entramos al período de los desastres que su
cesivamente han agobiado al imperio mexicano. Creemos 
que ya puede formarse una cuenta exacta de las faltas que 
los han preparado. Las páginas que van á leerse, al seguir 
paso á paso los detalles de la larga agorua de un imperio, 
sorprenderán por la relacion de acontecimientos bruscos, 
compromisos hollados, cambios imprevistos y estraños, á 
travez de los cuales la política de las dos cortes, la francesa 
y la mexiCUJ1a, iba á estrellarse contra las fl!Togantes ame
nazas de los Estados-Unidos. 

El año de 1866 se inauguró bajo tristes auspicios. Des
de los primeros dias de Enero estallaron las defecciones por 

. todas partes. El soplo de la desolacion babia pasado por 
aquel pueblo. Las bandas de los guerrilleros desolaban á 
Tamaullpas, NueYo-Leon y Zacatecas, Estados limítrofes 
de la U nion. A las puertas de la capital se insurrecciona
ba Pachuca, y Michoacau levantaba el estandarte de la re
belion. ¡ Vivci la intervenoum tlel Norte! tal era el gTito de 
guen-a de los insurrectos, que pedian el auxilio de la gran 
república para arrojar á los aliados á la mar. El título de 
aliados se daba lo mismo á los austriacos y á los belgas que 
á los franceses. Por otra parte, estos contingentes estran-
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